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Manejo del huevo
de perdiz roja

en instalaciones cinegéticas
Propuesta de programa para explotaciones de tamaño medio

Juan Manuel Saperas Díaz
Licenciado en veterinaria. Departamento Técnico de Masalles Comercial

n este artículo se pretende anali-
zar los aspectos más relevantes de

las distintas fases del manejo del huevo
de perdiz roja (Alectoris rufa^ en insta-
laciones cinegéticas de tipo mediano,
es decir aquellas que cuentan con una
cantidad en torno a las 300-400 parejas
reproductoras.

Cierto es que en instalaciones de
mayor envergadura el proceso puede
ser más complejo que el que aquí se
propone (por ejemplo, en instalaciones
mayores se realizan dos mirajes de
huevos y hasta tres desinfecciones de
los mismos), pero creemos que el mo-
delo propuesto en estas líneas es el
más eficaz en este tipo de instalaciones
de tipo medio por lo que se refiere a la
optimización de la relación tiempo in-
vertido (y por tanto mano de obra, lo
que es sinónimo de dinero)/resultados
obtenidos.

La secuencia cronológica del progra-
ma descrito en este artículo, tomando
como punto de partida el momento de
la ovoposición y llegando hasta el mo-
mento del nacimiento de los perdigo-
nes, es la siguiente: recogida de los
huevos; 1.' desinfección de los huevos;
conservación de los huevos; precalen-
tamiento; incubadora; miraje de los
huevos; nacedora + 2.^` desinfección de
los huevos.

RECOGIDA DE LOS HUEVOS

Es recomendable realizar dicha ope-
ración como mínimo dos veces al día,
al efecto de minimizar el riesgo de
recalentamiento y excesivo ensuciado
del huevo en las jaulas de reproduc-
ción. Para lograr una mayor proporción
de huevos limpios es interesante que
las jaulas en que se alojan las parejas

reproductoras dispongan de salida de
huevos, con lo que se evita el contacto
innecesario del huevo con las deyec-
ciones de sus progenitores. Por tanto,
el uso de jaulas cerradas o el uso de
bandejas con arena de río no son acon-
sejables desde este punto de vista, ade-
más de que no se ha demostrado que
realmente favorezcan la puesta.

Para evitar el recalentamiento de los
huevos debe tenerse en cuenta orien-
tar la salida de huevos de la jaula hacia
el Norte, razón por la cual es aconseja-
ble que las jaulas tengan una sola ver-
tiente para la salida de huevos. Otra
forma válida para reducir el riesgo de
recalentamiento de los huevos de per-
diz es disponer sobre las jaulas algún
sistema de sombraje, de manera que
los rayos solares no incidan directa-
mente sobre el huevo.

Durante el proceso de recogida de
huevos que van a ser destinados a in-
cubación artificial cabe seguir ciertas
normas elementales de higiene, simple
aplicación de sentido común. Aunque
decirlo pueda parecer una memez, esta
operación debe realizarse con las ma-
nos limpias, y los huevos, a medida
que van siendo recogidos, deben insta-
larse en recipientes (cestos o alveolos)
limpios.

Esto es muy importante si pretende-
mos no alterar la viabilidad de los hue-
vos que se pretende incubar. Como
sea que en condiciones ambientales
normales, durante las tres horas que si-
guen al momento de la puesta (más
tiempo a temperatura ambiente supe-
rior), se forma la cámara de aire en el
huevo, por transpiración a través de los
numerosos poros que posee la cáscara,
si por las razones anteriormente ex-
puestas «añadimos» contaminantes (a
veces visibles, pero en la mayoría de

los casos imperceptibles a simple vis-
ta), éstos pueden acceder al intcrior
del huevo durante dicho proceso dc
formación de la cámara de aire, con lo
cual el éxito de la incubación pucde
tornarse en un fracaso.

Por idénticas razones, debemos de-
sechar, ya en el mismo momcnto de la
recogida, los huevos sucios, pues lo
único que lograremos poniéndolos en
contacto con huevos limpios es arrui-
nar la incubación. De la misma mane-
ra, juntamente con los huevos sucios,
deben desecharse aquellos que sean
deformes, rotos o fisurados y aquellos
que estén muy despigmentados, estos
últimos por prematuros. En efecto,
huevos sucios y huevos rotos o fisura-
dos son sinónimos de huevos infecta-
dos. Y el resultado de incubar huevos
infectados es el crecimiento de gérme-
nes en su interior, que incluso pueden
llegar a determinar, literalmente, la ex-
plosión del huevo, de lo que se deriva
la diseminación de los microorganis-
mos por toda la incubadora y sobre el
resto de los huevos presentes en ella,
lo que va en detrimento, nuevamente,
del éxito de la incubación.

Los huevos de perdiz roja no deben
lavarse. Es preferible desechar los hue-
vos muy sucios que lavarlos, pues per-
demos el tiempo. Es esta una costum-
bre no poco frecuente, por desgracia, y
errónea según nuestro criterio. Son
muchos los que con ayuda de un algo-
dón, trapo o gamuza impregnados en
alcohol o algún otro desinfectante, fro-
tan ávidamente los huevos sucios al
efecto de arrancarles la suciedad exter-
na. Nada más desacertado desde nues-
tro punto de vista, pues al efcctuar di-
cha operación lo que se consigue es
destruir la fina cutícula que recubre la
cáscara del huevo, la cual constituye la
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primera barrera defensiva del embrión
frente a agentes externos, facilitando
así la penetración de los microorganis-
mos ambientales, lo que acarrea las co-
mentadas anteriormente consecuen-
cias.

PRIMERA DESINFECCION

La desinfección de los huevos de
perdiz constituye un importante deter-
minante del éxito o del fracaso de una
incubación. No debe confundirse de-
sinfección, siempre recomendable y, es
más, necesaria, con el lavado de los
huevos, a nuestro modo de ver del to-
do improcedente.

EI propósito de esta actuación es,
evidentemente, reducir la carga micro-
biana presente en la cáscara del huevo.

Para que esta primera desinfección
sea efectiva debe realizarse lo antes po-
sible, es decir inmediatamente tras la
recogida de los huevos, antes de que
transcurra el tiempo necesario para la
formación de la cámara de aire (tres
horas aproximadamente) durante las
cuales los microorganismos pueden
«colarse» en su interior. Por tanto la
desinfección se hará antes de la entra-
da de los huevos en la cámara de con-
servación.

F,xisten varios métodos para lograr
la desinfección de los huevos. Tal vez
el más extendido en uso sea la fumiga-
ción con formaldehido en una cámara
de fumigación. Se colocan los huevos
de perdiz en el interior de la misma,
dispuestos sobre bandejas (no en al-
veolos de recogida de huevos), y cuan-
do en el interior de la cámara se alcan-
zan aproximadamente unos 30 °C de
temperatura y una humedad relativa
del 60-70%, se vertirán 60 ml de formol
al 40°o sobre 30 g de permanganato
potásico, por cada metro cúbico de la
cámara. Esta operación durará unos 15
minutos. (Nótese que se vierte formol
sobre permanganato y no viceversa,
pues si se vierte permanganato sobre
formol la reacción es peligrosa debido
a la liberación y proyección de salpica-
duras de formol).

Otros sistemas para la desinfección
de huevos son la radiación durante un
breve período cíe tiempo (unos 5 mi-
nutos) con luz ultravioleta, y la utiliza-
ción de una finísima neblina de peró-
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EI período de incubación del huevo de perdiz roja es de 23 días.

xido de hidrógeno (agua oxigenada),
siendo esta última técnica aún objeto
de estudio por ser muy reciente.

Por lo que respecta a la primera téc-
nica descrita, debe tenersc en cuenta la
precaución de efectuar una enérgica
ventilació q en la cámara de fumigación
antes de extraer los huevos de la mis-
ma, pues no es aconsejable la inhala-
ción de los gases que se desprenden
durante dicha reacción química, res-
ponsables por otro lado de la desinfec-
ción de los huevos.

CONSERVACION

La conservación o almacenamiento
de los huevos es, también, una fase de-
licada. Muchos huevos fértiles abortan
debido a unas malas condiciones de
almacenaje o conservación. En este ti-
po de instalaciones, como norma, po-
demos aconsejar que no se sobrepasen
los siete días de almacenamiento. Su-
perados los siete días, el porcentaje de
abortos asciende vertiginosamente a
medida que se incrementan los días de
conservación.

Es por ello que en este tipo de ins-
talaciones es recomendable cargar la
incubadora semanalmente. La tempera-
tura aconsejable para la cámara de con-
servación de huevos en estas condicio-
nes será de 12 °C a 15 °C, y la hume-
dad relativa del 60-70%.

PRECALENTAMIENTO

Previamente a la introducción de los
huevos en la incubadora, se procederá a un
precalentamiento de los mismos, el cual se
logra dejándolos a la temperatura ambiente
de la sala de incubación (20 °C - 25 °C)

INCUBACION

durante un período de 8
a 12 horas. Ello tiene por
objeto evitar la forma-
ción de gotas de agua so-
bre la cáscara del huevo,
que se producirían por
condensación al introdu-
cir los huevos que aca-
ban de sacarse de la cá-
mara de conservación y
que por tanto est<ín rela-
tivamente fríos (12 °C -
15 °C), en la incubadora,
a 37,8 °C.

Tras el mencionado precalentamien-
to, los huevos se trasladarán a la incu-
badora. En explotaciones de mayor en-
vergadura se suele proceder en este
momento a una segunda desinfección
o fumigación de los huevos, pero en el
caso de explotaciones medianas, como
las que nos ocupan, no es absoluta-
mente esencial, por cuanto afecta a la
relación entre tiempo invertido y re-
sultados obtenidos, de la que habla-
mos al iniciar este texto.

Hay que tener en cuenta que la in-
cubadora debe, en el momento de aco-
ger a los huevos, estar totalmente lim-
pia y desinfectada. Ello se logrará con
el uso de desinfectantes habituales, co-
mo por ejemplo los que tienen como
base el amonio cuaternario, etc.

El período total de incubación del
huevo de perdiz roja es, de promedio,
de 23 días. De estos 23 días, el huevo
de perdiz roja debe permanecer en la
incubadora 20 días, pasando los tres úl-
timo

La temperatura óptima para la incu-
bación artificial del huevo de perdiz es
de 37,8 °C, permitiéndose leves oscila-
ciones de una décima de grado por en-
cima o por debajo, sin que se vea afec-
tada la viabilidad del embrión. La hu-
medad relativa de la incubadora debe
tomar valores cercanos al 55%. Varia-
ciones de ± 5% son aceptables. Valores
muy por encima o muy por debajo
perjudicarán gravemente el resultado,
produciéndose un considerable des-
censo en el número de perdigones na-
cidos.

Los huevos de perdiz roja se coloca-
rán en las bandejas de incubación de
manera que el pollo del huevo quede
orientado hacia abajo.
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EI volteo de los huevos durante la
incubación debe realizarse como míni-
mo tres veces al día, en el caso de dis-
poner de incubadora de volteo ma-
nual. Las incubadoras de volteo auto-
mático efectúan dicha operación cada
hora, logrando mejores resultados pues
se ha probado que existe una relación
directamente proporcional entre la
cantidad de huevos que finalmente
eclosionan y el número de volteos
efectuados diariamente. EI volteo en
las incubadoras automáticas es, gene-
ralmente, de 45 °C a un lado y a otro
respecto del eje largo del huevo.

MIRAJE

Transcurridos los 20 días de incuba-
ción propiamente dicha se transferirán
los huevos a la nacedora, en la cual ya
no tiene lugar el volteo. Aprovechando
el momento de transferir los huevos
desde la incubadora hasta la nacedora
se efectuará el miraje de los mismos,
mediante ovoscopio.

A los 20 días de incubación los
huevos de perdiz en que el embrión
está vivo y por tanto en desarrollo,
están calientes y el examen a trasluz
el conjunto del huevo es oscuro y
opaco, contrastando mucho con la
traslucidez de la cámara de aire, la
cual ocupa una quinta parte del total
del huevo.

Si el embrión no se ha desarrollado,
el huevo está frío, el contorno de la cá-
mara de aire no se observa claramente
al examen con ovoscopio, y en el lugar
que debiera ocupar el embrión se ob-
servan zonas flotantes y zonas de pe-
numbra.

Lógicamente, y éste es el propósito
del miraje de los huevos, aquellos hue-
vos en que no se advierta un adecuado
desarrollo embrionario deben ser dese-
chados.

NACEDORA

A la entrada a la cámara nacedora se
procederá a la 2.a DESINFECCION de

los huevos, que puede hacerse en la
misma cámara nacedora mediante fu-
migación con formol y permanganato
potásico.

En la cámara nacedora la temperatu-
ra será de 37,2 °C - 37,4 °C y la hume-
dad relativa del 60-70%,. No se voltea-
rán los huevos durante esos tres últi-
mos días de permanencia en la nace-
dora.

Los perdigones irán naciendo pau-
latinamente a partir de las últimas
horas del vigésimo-segundo día y los
últimos lo harán el día 24 de incuba-
ción. Deberá sacarse a los perdigo-
nes de la nacedora todos a la vez, y
cuando estén totalmente secos (el
momento óptimo es aquel en que la
mayoría de ellos están secos pero
aún conservan el plumón de debajo
de la barbilla un tanto húmcdo y
pegadizo). Ello supone que la mayo-
ría de los recién nacidos pasan un
día entero dentro de la incubadora,
privados de alimento y de agua de
bebida, sin que ello afecte su integri-
dad.
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